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“Alberto Marvelli, ejemplo de santidad para los antiguos alumnos”

Introducción: una santidad florecida en el oratorio salesiano

La santidad de Alberto Marvelli (1918-1946), iniciada en una familia de sólidos valores cristianos, crece y se desarrolla en contacto con el mundo salesiano. En su parroquia de Rímini, dedicada a Maria Auxiliadora y regida por los Salesianos, existe un oratorio floreciente, frecuentado por casi todos los muchachos de la zona. Alberto se inscribe en seguida en la Juventud Católica Italiana del círculo «Don Bosco» y comienza a frecuentar asiduamente el oratorio. A la acción formadora de la familia se añade ahora la del oratorio, la cual influirá profundamente en su vida espiritual y apostólica. En el ambiente salesiano se respira una atmósfera de gran fervor religioso y de profunda espiritualidad. Los Salesianos velan por los muchachos, animan los juegos, corrigen los defectos con bondad, previenen desórdenes y litigios, tratan de crear en el ambiente del oratorio una vida serena y gozosa, rica de actividades. El principio pedagógico es: "Poner al joven en la imposibilidad moral de pecar". La matriz de la formación humana, apostólica y espiritual de Alberto es salesiana. Los Salesianos se dan cuenta en seguida de qué paño está hecho; le implican, le dan confianza, le guían por la senda del crecimiento espiritual. A los quince años es ya delegado de aspirantes y generoso animador del oratorio. Trabaja con gran interés entre los muchachos, animándolos dentro de una equilibrada visión del juego y de la diversión, tratando de ofrecerles muchas posibilidades de encuentro. Siempre con el fin de implicar lo más posible a los jóvenes, de hacerles vivir los momentos más importantes de su crecimiento en comunidad, promovió también la iniciativa de la Misa dominical seguida de desayuno; al salir de la Iglesia los esperaba con la cesta llena de bocadillos. 

Alberto reza con recogimiento, da catecismo con convicción, demuestra celo, caridad, serenidad, pureza. Destaca entre todos los buenos jóvenes del  oratorio por sus virtudes nada comunes y por la facilidad y naturalidad con que hace hasta las cosas más difíciles. Entre los jóvenes del oratorio se difunde la Vida del jovencito Domingo Savio,  escrita por Don Bosco. Cuando el 9 de julio de 1933 Pío XI proclama la heroicidad de laS virtudes de Domingo Savio, este hecho tiene un amplio eco en el ambiente salesiano e influye profundamente en el ánimo de Alberto adolescente. Encontramos señales de ello en su comportamiento y en su Diario. Escribe el 8 de diciembre de 1934: "He consagrado mi corazón a Maria Inmaculada", y en la Pascua de 1935: "Jesús, antes morir que pecar"; y esta exclamación va seguida de un detallado programa de vida. Lo mismo que había hecho Domingo Savio. De él aprendió también el amor a la eucaristía y el estilo apostólico del servicio y de la sonrisa.

Sobre esta base se traza un fuerte y significativo camino de maduración humana y cristiana que llevará a Alberto a la cima de la santidad reconocida. Queremos poner de relieve concretamente cuatro aspectos de la santidad de Alberto Marvelli, valorados por el testimonio que se desprende de su Diario 

1. Un espléndido ejemplo de santidad laical
La santidad de un hijo de Dios y de un miembro de la Santa Iglesia nace de saber que Cristo ha vencido a la muerte. Desde la adolescencia Alberto tiene un fuerte deseo de santidad, entendido no solo como necesidad de su alma, sino también como medio indispensable para colaborar en la salvación del prójimo. Además de la formación moral recibida en el ambiente familiar, en Rímini se añade la del Oratorio Salesiano y especialmente de la Acción Católica, en cuyas filas realiza las primeras experiencias de apostolado. La figura de Alberto Marvelli se perfila como la de un precursor del Concilio Vaticano II, por lo que hace al papel del apostolado de los laicos en la Iglesia y en la sociedad.

· Una meta clara y precisa
“Este ha de ser el programa, el propósito: imitar a Jesús y a los santos, imitar su vida santa” (enero 1938).

“Hoy me he propuesto alcanzar una meta, cueste lo que cueste, con la ayuda de Dios. Meta alta, sublime, radiante, preciosa, deseada desde hace tiempo, pero nunca alcanzada hasta ahora. Ser santo, apóstol, caritativo, estudioso, puro, fuerte. No estar un solo instante ocioso. ¿Será presunción? ¿Me creeré, quizá, ser tan fuerte como para lograrlo? Lo sabes, Señor, nada puedo por mí mismo… Confío completamente en tu ayuda, y por parte mía procuraré poner la mayor voluntad posible” (Pascua 1938).

· Un camino determinado y perseverante
“Nuestro progreso en la vida espiritual ha de ser un continuo y decidido subir, suma de las experiencias precedentes y de las continuas gracias actuales que el Señor nos concede constantemente. Debo progresar, continuamente, peldaño tras peldaño, día tras día, minuto a minuto, tendiendo siempre a la cima suprema, Dios” (21 marzo 1939).

“No es posible quedarse a mitad de camino… El camino de la perfección cristiana es difícil, lo se, pero con tu ayuda nada es imposible” (Pascua 1935).

· Un estilo preciso: inteligencia volitiva y voluntad inteligente
“Tomar el pulso es una expresión que suele usarse en medicina y en otros ámbitos de la vida. Pero se la puede aplicar muy bien a la vida espiritual... Tomar el pulso de vez en cuando a la vida espiritual, moral, material, a todas las  manifestaciones de nuestro pensamiento y de nuestra voluntad. Tomar el pulso para comprobar el camino hecho, para ver si se avanza o retrocede y para reemprender con renovado ahínco el camino, nuestro camino, el camino que el Señor traza a cada uno,  distinto, pero con un mismo fin: la salvación”(18 septiembre 1938).

“Es necesario acostumbrarse a examinar cada idea y estudiar, meditar, repensar... El Señor me ha dado una inteligencia, una voluntad, una razón: pues bien, debo usarlas, tenerlas activas, hacerlas funcionar. Si no se usan, enmohecen y se acaba siendo una nulidad” (23 agosto 1946).

2. El secreto: su intensa vida de oración

La fuerza que alienta tanto dinamismo es el amor de Dios, alimentado con la oración asidua y la comunión diaria; en su ‘Diario’ impreso después de su muerte, se pueden comprobar las etapas de este madurar constante y progresivo en la vida interior, hasta alcanzar las cumbres de los místicos. Escribía, entre otras cosas: “Jesús me invita a subir, a ascender. Tengo un firme deseo de hacerme santo a través de la vida que el Señor me concede”.

Esto pone de manifiesto la necesidad de cuidar el camino de la fe, de non darlo por descontado. Demasiados proyectos y programas educativos y pastorales, eclesiales y sociales dan hoy por descontado el hecho de la fe. La fe auténtica es por una parte una relación profundamente personal con Dios, pero al mismo tiempo pose una componente comunitaria esencial, que ayuda a vencer la predominante cultura individualista y  auto referencial de nuestro tiempo. Para implicar a las nuevas generaciones es esencial proponer y compartir caminos firmes de fe, a fin de vencer las inevitables consecuencias del debilitamiento de los vínculos interpersonales y el debilitamiento de las pertenencias.

La comunión y la unidad de la Iglesia, que nacen de la Eucaristía, son realidades que requieren una consciencia cada vez mayor. Siempre hay una urgencia mayor de saber que mediante  la Eucaristía entramos en unión con Cristo y así nos hacemos una sola cosa entre nosotros. Hemos de aprender siempre de nuevo a custodiar esta unidad y defenderla de rivalidades, contiendas y desconfianzas que pueden surgir en y entre las comunidades y los grupos eclesiales.

· Interioridad y vida de oración: alma de todo apostolado
“Aquí se le puede ir a uno el santo al cielo: es inútil pretender hacerse santos, ser apóstoles, aparecer como trabajadores diligentes, si no se medita, si se va detrás de la primera ocurrencia, incluso frívola, que surja, si no se es capaz de imponerse un profundo recogimiento, un sentido crítico (bueno) de observación, una autonomía de reflexión ante los problemas, una sensibilidad despierta ante todos los fenómenos espirituales, políticos, sociales y religiosos que se dan en nuestro entorno” (23 agosto 1946).

El silencio es el medio mejor para santificarse, para no decir tonterías y pecar menos, para rebajar el orgullo, ejercitar la humildad y la paciencia, y aprender a conversar con Dios”(18 septiembre 1938).

“Deseo que mi amor a Jesús no se haga costumbre, sino que sea una ascesis continua hacia un amor cada vez más perfecto, más digno de Jesús y de Dios Padre”(marzo 1937).

· Una relación viva y personal con Jesús Eucaristía
“Siempre que me acerco a la Sagrada Comunión y Jesús con toda su divinidad y humanidad entra en mí, en contacto con mi alma, es un encenderse de santos propósitos, es como un fuego que arde y penetra mi corazón, una llama que abrasa, que consume, pero que me hace tan feliz. Felicidad intensa, entristecida un poco tan solo por el pensamiento de no ser digno de tanto honor. A veces, sin embargo, no quiero pensar en ello, y entonces me entrego totalmente a un coloquio íntimo con Jesús; diría que allí junto a Él, mi humanidad desaparece; todas las dudas e incertidumbres se desvanecen, los obstáculos se allanan, los sacrificios resultan gozosos y las dificultades se tornan agradables. […] Jesús me ha envuelto con su luz, me ha rodeado, solo le veo a Él, no pienso más que en Él, Le ruego que prolongue siempre esos momentos, que no desaparezca nunca de nuestra mirada, que esté siempre presente recordándonos nuestro deber” (febrero 1938).

“Tú, oh Jesús eucarístico, que has dicho: «Yo solo tengo palabras de vida eterna; quien come mi carne y bebe mi sangre tendrá vida eterna». ¡Haz que yo tenga siempre estas palabras sublimes delante de los ojos del alma, las recuerde continuamente, y las grave en la mente como guía segura!”(mayo 1937).

“Jesús, en cambio, es muy bueno conmigo y todos los días viene a mi corazón, para consolarme y ayudarme. Jesús vive en mí, y yo lo deseo tan poco. Jesús está en mi corazón y yo lo olvido con tanta frecuencia. Jesús deja el cielo para entrar en mi indignísimo cuerpo y transformarlo así en tabernáculo vivo y santo, y yo aprecio tan poco el sacrificio. Jesús, dame Tu voluntad, Tu firmeza en los propósitos, Tu inmenso amor a los hombres y a sus miserias, Tu sentido sobrenatural y pleno de apostolado” (10 octubre 1940).

3. su generoso compromiso social y político

Después de licenciarse del servicio militar en septiembre de 1944, regresa a Rímini, donde se ve envuelto en los dramáticos acontecimientos de la ciudad, devastada por la guerra todavía sin concluir. Se dedica con arrojo a la reconstrucción moral y material de la ciudad; asume varias encomiendas: director de la Oficina de Alojamiento, Asesor Municipal, ingeniero del Cuerpo Civil, miembro de la dirección ciudadana de la Democracia Cristiana; todo esto le hace públicamente visible y a todos necesario. En el mundo diocesano entra en 1945 a formar parte de la Sociedad Obreros de Getsemaní, de la que funda un departamento en Rímini; asume el encargo de Presidente de los Laureados Católicos. Las excepcionales dotes humanas y espirituales que lo distinguen, vividas con autenticidad, sinceridad y naturalidad, despiertan en todos un atractivo hacia él, independientemente de las ideas políticas y sociales de cada uno. Se entrega generosamente, en la Italia de la posguerra, a la actividad política inspirada en los principios cristianos. Se presenta candidato en la lista de la Democracia Cristiana en las elecciones de la primera Administración Municipal. Protagonista admirado y estimado también por los adversarios políticos: no solo por su fe e integridad de vida, sino también por su dinámico e inteligente compromiso social y político. Hace de la política uno de los lugares concretos en que es posible experimentar la fe, ejercitar la caridad, organizar la esperanza, compaginando de manera admirable las preguntas de la gente con el anuncio del evangelio.

· Fe vivida sin complejos y con determinación en el campo político y social
“Con la ayuda  del Señor deseo y me propongo servir siempre de ejemplo a los compañeros, y defender mi fe siempre que se tercie, sin respetos humanos, con la mente puesta siempre en la mayor gloria de Dios” (mayo 1936)”.

“Dondequiera que me encuentre, confesar con humildad de fe, pero con firmeza de carácter, la fe católica, con el ejemplo, las palabras y los hechos. Alejar el respeto humano como algo insensato que te quita la libertad. Si no lo tienen los malos para cometer el mal, ¿por qué habríamos de tenerlo nosotros para hacer el bien?”(18 septiembre 1938).

“Es necesario fundar el derecho nacional e internacional sobre bases cristianas. El Evangelio y las Encíclicas pontificias han de ser la norma de vida no solo de los individuos, sino también de los pueblos, de las naciones,  de los gobiernos, del mundo. (31 enero 1941).

4. Un rasgo tipicamente salesiano: el amor ardiente a los pobres

Sobre su tumba Alberto está representado sobre un fondo de ruinas de Rímini destruida por la guerra, en actitud de ofrecer su chaqueta a un pobre, como signo de entrega de si mismo a Cristo y a cada uno de nosotros. Joven, amigo de los jóvenes, enamorado de la vida, de los hombres y de Dios. Siempre presente entre los chicos, los pobres, los que sufren. Animador en el oratorio, implicado en el deporte, diligente en la escuela. No sin sorpresa se constata que a su joven edad y en la brevedad de su existencia, haya podido desarrollar una actividad tan vasta e intensa en múltiples campos. En el apostolado prodiga su particular carisma, a través de los contactos personales, los discursos, las lecciones, las conferencias; anima muchas iniciativas de caridad y de asistencia social; es miembro de las Conferencias de San Vicente con la predilección por los pobres y los abandonados. Establece también para estos necesitados la ‘Misa del pobre’ seguida los domingos de una comida que sirve él mismo.

El de Marvelli es un testimonio que nos mueve a promover gradualmente la corresponsabilidad de todos los miembros del Pueblo de Dios. Esto exige un cambio de mentalidad respecto a los laicos, que no han de ser considerados solo «colaboradores», sino verdaderos «corresponsables» del ser y del hacer de la Iglesia, para la consolidación de un laicado maduro y comprometido: un compromiso de caridad que haga creíble y auténtico el anuncio del Evangelio, fuera de las lógicas del poder, del afán de trepar y buscar el propio interés. La Palabra anunciada y vivida se hace creíble si se encarna en comportamientos de solidaridad, de participación, en gestos que muestran el rostro de Cristo como verdadero Amigo del hombre. El silencioso y diario testimonio de la caridad, vivida y promovida por Alberto siga extendiéndose cada vez más, para que quien vive en el sufrimiento sienta cercana a la Iglesia y experimente el amor del Padre, rico en misericordia. Come él, estamos llamados a ser «buenos samaritanos» disponibles para curar las heridas materiales y espirituales de los hermanos y atentos a las pobrezas antiguas y nuevas.

· Una caridad viva y concreta 
“Quiero que mi vida sea un continuo acto de amor, como dice Santo Tomás en su hermosa oración. Amor que sea Fe, Amor que sea Caridad, apostolado, sentido del deber, deseo de santificarme” (26 febrero 1941).

“No creer que se pierde el propio tiempo pasando incluso horas con los niños, tratando de divertirlos y hacerlos más buenos. Jesús mismo los consideraba sus predilectos y los quería junto a Sí. Y las palabras buenas dirigidas a ellos no serán nunca demasiadas” (18 septiembre 1938).

“Pienso en la labor de los Misioneros… y quisiera estar con ellos, imitarlos; pienso en  tantas iglesias como habría que construir y dotar, pienso en las grandes necesidades de los pobres y en poder aliviar a todos” (8 octubre 1939).

“Ayudar a los pobres y abandonados lo más posible, material y espiritualmente. La caridad sea otro eje del programa de vida” (18 septiembre 1938). 

“El campo inagotable  de la caridad es una escuela magnifica de perfección para nosotros, y de apostolado para los demás; nos acostumbra a considerar los verdaderos valores de la vida, que no es solo satisfacción  de nuestros deseos e ideales terrenos; nos desprende más  de las cosas terrenales, confirmando la Palabra  de Cristo: que se experimenta más alegría en el dar que en el recibir; nos hace sentir la urgencia de resolver tantos problemas de justicia social, [...]”(Carta a  Marilena Aldè, 26 septiembre 1946).

Conclusión

Acojamos la lección de vida y de fe de Alberto Marvelli, como verdadero ejemplo de antiguo alumno salesiano, que ha puesto su joven y corta existencia al servicio de Cristo y del Evangelio con entusiasmo y creatividad, haciéndose apóstol de sus coetáneos, respondiendo generosamente al Señor.

“Dentro de cinco días cumplo 21 años: 21x365 = 7715 días; son muchos; si en cada uno de ellos hubiese realizado una sola acción buena, ¡cuántas habría acumulado! En cambio, no siempre he hecho fructificar los dones y talentos que Jesús me ha dado” (16 marzo 1939).

“La vida es acción, es movimiento, y también  mi vida debe ser acción, movimiento, continuo, sin paradas: movimiento y acción tendentes al único fin del hombre: salvarse y salvar... Tengo necesidad de aire, de espacio, de horizontes sin límites, de cielos luminosos y estrellados, de mares y océanos inmensos” (8 octubre 1939). 

Don Pierluigi Cameroni

Postulador General SDB

Animador  espiritual de las ADMA

ORACIÓN  (1)

con palabras 

del beato Alberto Marvelli

Gracias, Señor,

por la vida que me has dado,

por los sufrimientos que me has enviado.

Gracias por el empeño 

y los sacrificios que me pides.

Haz que no pasen en vano,

Sino que dejen en mí
una profunda y saludable huella

y consoliden el propósito

de hacerlo todo para tu gloria.

Sabes, Señor,

que no puedo hacer nada sin ti.

Confío plenamente en tu ayuda.

Señor Jesús, dame tu voluntad,

 tu firmeza en los propósitos,
tu inmenso amor a los hombres,

tu sentido total 

y sobrenatural de apostolado.

Señor Jesús,

protege a nuestro país.

Concede la paz con justicia a todos los pueblos:

que la guerra desaparezca para siempre del mundo. Amén. (De una carta del 29.V.43, del Diario 10.x.40 y 1.I.41)
ORACIÓN (2)

por intercesión 

del beato Alberto Marvelli

Te damos gracias,

Padre bueno, Dios omnipotente,

porque en el joven Beato Alberto Marvelli

has mostrado a los cristianos

cómo dedicarse sin reservas

a la construcción de tu Reino

llevando el Evangelio 

al corazón de la sociedad.

Danos, por su intercesión,

la fuerza de tu Espíritu

para que sepamos ser testigos de Jesucristo 

en la familia y en la escuela,

en el oratorio y en el mundo de la cultura,

en el trabajo y  en la política.

Solo así,

con una existencia verdaderamente cristiana,

seremos en el mundo de hoy testigos del Evangelio 

y constructores de paz.

Por Cristo nuestro Señor. Amén.
� M. MASSANI, (a cura di), Diario di Alberto Marvelli, Edizioni Gioventù Studiosa “A. Marvelli”, Rimini
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